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 Introducción 
ste dossier aborda los ejes de tensión más recurrentes en los debates sobre políticas públicas 
entre especialistas en género e infancia; entre derechos de las mujeres y derechos de niñas y 
niños. Aunque históricamente ambas agendas han enfatizado un análisis desde los derechos 
humanos, poco han avanzado ambos grupos de interés en explorar los desafíos presentes al 
articularse positivamente estos conjuntos de derechos en las arquitecturas del bienestar en Lati-
noamérica.  
Para abordar algunas de estas intersecciones entre género y generaciones en las agendas de 
derechos este dossier agrupa seis artículos inéditos que son el resultado de diálogos entablados 
entre especialistas en temas de infancia y género que se llevaron a cabo en el marco de dos conferencias 
internacionales, en Mayo de 2014 en el XXXII Congreso Internacional de Latin American Studies Associa-
tion (LASA), “Democracia y Memoria” y en Octubre 2014 en la I Bienal Latinoamericana de Niñez y Juven-
tud en Manizales, Colombia. El espíritu de este dossier al poner en diálogo trabajos provenientes de la an-
tropología, la sociología y otras ciencias sociales, es evidenciar las disputas entre diferentes actores estata-
les y no estatales respecto del bienestar visibilizando los clivajes de género, edad y clase social. 
 
 
 
Tensiones entre agendas y 
derechos 
 
Nuestra intensión es interro-
gar la oposición desde la cual 
se enmarca y se piensa la 
construcción política de las 
agendas de derechos de la 
infancia y de las mujeres. Esta 
suerte de divisoria de aguas 
entre sujetos de derechos se 
puede volver a encontrar al 
relacionar otras carteras de 
derechos que, al tener trayec-
torias históricas diferentes, no 
siempre fueron de la mano. 
No podemos dejar de mencio-
nar los problemas de articula-
ción entre derechos individua-
les y colectivos, ejemplos 
paradigmáticos de los los 
trade-offs que se observan en 
esferas internacionales entre 
derechos individuales de las 
mujeres, y aquellos anclados 
en el medio ambiente o los 
pueblos originarios considera-
dos colectivos.
3
 Tomar estas 
oposiciones como intrínseca-
mente inherentes a tales de-
rechos esconde la construc-
ción histórica y política de 
estas temáticas en tanto que 
derechos. 
Esta pretendida oposición es 
aún más naturalizada en el 
caso que nos compete: las 
tiranteces que suelen plante-
arse entre aquellos que dicen 
defender los derechos de 
niños y niñas, y aquellos co-
lectivos que abogan por los 
derechos de las mujeres, en 
particular cuando se trata de 
vinculaciones entre madres e 
hijos/as. A través de varios de 
los artículos de este dossier 
exploran estas tensiones en el 
marco de programas estatales 
específicos. A su vez, son 
muchos los ejemplos de esta 
empecinada contraposición 
que nos trae nuestra mezcla 
de experiencias de trabajo 
propias y de anécdotas de 
colegas y compañeras. Vale la 
pena mencionar dos escena-
rios paradigmáticos de estas 
tensiones. El primero se dió 
en el marco de una investiga-
ción
4
 para la que se entrevistó 
a activistas de una red señera 
en el activismo y la protección 
de derechos. En este marco, 
algunos de los entrevistados 
dejaron al descubierto la im-
posibilidad de tratar derechos 
tales como la educación 
sexual o los derechos sexua-
les y reproductivos en esta red 
de protección de los derechos 
infantiles. Si lo hicieran, ellos 
señalaban “se levantan la 
mitad de las organizaciones 
que integran la red”. En los 
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espacios dedicados a la niñez, 
la sexualidad y la reproduc-
ción responsable son no 
abordables. El segundo esce-
nario se encuadra en las acti-
vidades de capacitación des-
arrolladas por el Ministerio de 
Salud de la provincia de Bue-
nos Aires, apoyadas por UNI-
CEF, para promover la lactan-
cia materna en la Provincia de 
Buenos Aires en los años 
2004 y 2005. Durante estas 
capacitaciones, la médica 
pediatra integrante del Plan 
Materno-Infantil que las enca-
bezaba, en sus interacciones 
con el personal de salud pro-
movía fervientemente la lac-
tancia como única opción, 
brindando en su defensa ar-
gumentos terminantes. Ante 
ello, en una oportunidad los 
asistentes le preguntaron si en 
el caso que una mujer se en-
cuentre anémica, se podría 
igualmente seguir sus reco-
mendaciones sobre la lactan-
cia. El punto era saber si la 
lactancia en dichas condicio-
nes médicas podía dañar la 
salud de la mujer. Sin embar-
go, la respuesta de la profe-
sional de la salud hizo caso 
omiso a la salud de las muje-
res para enfocarse pura y 
exclusivamente en la calidad 
de la leche para el lactante. 
Aclaró que no se preocupen 
dado que la calidad de la le-
che no se vería afectada, “no 
sale aguada, la mujer saca el 
calcio de sus huesos”, y su 
explicación no produjo alarma 
ni escándalo en ningún médi-
co, obstétrica, enfermera ni 
manzanera del Plan Más Vida, 
presentes en esa capacitación 
en Florencio Varela. Estas 
narraciones de situaciones 
concretas en las que se ten-
sionan estas agendas de de-
rechos nos llevan a pregun-
tarnos, a através de estos 
ejemplos: ¿Por qué al pensar 
en contraposición estas agen-
das, siempre parecen salir 
perdiendo los derechos de las 
mujeres? 
Justamente los artículos aquí 
reunidos ensayan diversas 
respuestas a este interrogan-
te. Como punto de partida 
estos trabajos evidencian la 
heterogeneidad del Estado, 
profundizando la mirada de un 
ámbito o institucionalidad es-
tatal específico, se trate de los 
programas de transferencias 
condicionadas de ingresos 
que se otorgan a las mujeres 
de sectores populares (Goren, 
2015 este dossier), o aquellos 
que brindan apoyo a las y los 
jóvenes en conflicto con la ley 
(Medan, 2015 este dossier), o 
bien iniciativas más amplias 
de derechos humanos (Re-
gueiro, 2015 este dossier). 
Esta combinación de miradas 
nos permite echar luz al víncu-
lo entre patriarcado y Estado, 
pero de manera específica y a 
la vez plural. Como veremos, 
los artículos van a diferenciar 
zonas y articulaciones particu-
lares, ámbitos de la política 
pública, y sentidos de las in-
tervenciones. Asimismo, pue-
den observarse tensiones y 
contradicciones, avances de 
derechos en ciertas direccio-
nes y restricciones en otras. 
Cada uno analiza los puntos 
de toque donde el Estado 
apela en sus políticas públicas 
a las mujeres y a la infancia, 
de lo que emergen distintas 
regulaciones y negociaciones. 
El poder mirar dentro de esta 
diversidad de contextos insti-
tucionales nos abre las puer-
tas para retomar discusiones 
transversales sobre el paren-
tesco, la reproducción social, 
y la organización de los hoga-
res de formas que no necesa-
riamente posicionen en vere-
das contrapuestas a los dere-
chos de niñas y niños, y la 
agenda de derechos de las 
mujeres. 
 
Conocimiento feminista y su 
re-significación en las polí-
ticas públicas 
 
Existe una tradición de varias 
décadas de intercambios en-
tre feministas académicas y 
propuestas de políticas de 
bienestar enfocadas en dispu-
tar cómo conceptualizar los 
hogares y su distribución in-
terna de recursos a la hora de 
diseñar políticas sociales. Los 
regímenes de bienestar de los 
que los diversos programas 
analizados forman parte evi-
dencian algunas de las rela-
ciones incómodas entre la 
teoría, los conceptos feminis-
tas y su re-apropiación en 
espacios de gestión. Este 
vínculo entre teoría y práctica 
devela cómo viajan los con-
ceptos, cómo las teorías tran-
sitan -por ejemplo de EEUU a 
Asia, de América Latina a 
Europa- y en ese transitar van 
a ser re-interpretadas, re-
apropiadas por los agentes 
estatales y los discursos 
hegemónicos de la coopera-
ción internacional, por poner 
un ejemplo concreto. 
A modo de ilustración, en la 
década de 1980 uno de los 
focos de estas disputas fue 
entre las economistas feminis-
tas y los supuestos sobre el 
funcionamiento económico de 
los hogares presentes en las 
teorías neo-clásicas.
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 Los 
hacedores de política y los 
organismos internacionales 
que adoptaron esta visión 
neo-clásica dirigieron los re-
cursos públicos al varón “jefe 
de hogar” asumiendo que éste 
distribuía de forma equitativa 
los recursos y beneficios entre 
los miembros del hogar. Esta 
concepción es la base de las 
políticas de seguridad social y 
la conformación de Estados 
de bienestar (como lo obser-
van las teóricas que desde el 
feminismo americano, critica-
ron el Estado de Bienestar, 
entre las que destacan Nancy 
Folbre (1994) y Nancy Fra-
ser). 
El polo geográfico de una 
perspectiva crítica, en este 
caso, fue la India,
6
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produjo evidencia empírica de 
los diferentes patrones del 
gasto familiar entre varones y 
mujeres, de las desigualdades 
en las relaciones de poder al 
interior de las unidades 
domésticas, y de las modali-
dades de negociación que 
ponen en marcha las mujeres 
(recordemos, por ejemplo, el 
trabajo de Denis Kandiyoti 
sobre las negociaciones de 
las mujeres de diferentes ge-
neraciones en las estructuras 
familiares patriarcales de Asia 
y África (Kandiyoti 1988). Es-
tos estudios se conjugaron 
para demostrar las “inadecua-
ciones” del supuesto modelo 
del dictador benevolente inspi-
rado en Gary Becker. Los 
patrones del gasto del presu-
puesto familiar muestran que 
el gasto de las mujeres suele 
estar orientado a lograr mayor 
bienestar de los miembros 
más jóvenes y/o desfavoreci-
dos, mientras que una parte 
importante del gasto de los 
varones adultos se centra en 
sus gustos y necesidades 
personales. Al ser este hallaz-
go feminista retomado por 
Agencias de las Naciones 
Unidas orientadas hacia la 
infancia, como UNICEF
7
 y 
otras instituciones internacio-
nales como el Banco Mundial, 
se produce una transforma-
ción en el diseño de las políti-
cas de protección social que 
se utilizan en diversas regio-
nes: se pasa de otorgarle 
subsidios a los varones pre-
suntos jefes de hogar a consi-
derar a las mujeres como las 
titulares de los programas de 
transferencias de ingresos. 
Así, como plantea Goren en 
este dossier “la maternidad se 
convierte en una fuente de 
poder, a través de la cual se 
accede a los beneficios brin-
dados por el Estado”. 
Una paradoja esperable en 
este diálogo entre teoría y 
políticas, si tomamos en cuen-
ta las tensiones que marca 
Nancy Fraser en la apropia-
ción que hace el neoliberalis-
mo de algunos preceptos del 
feminismo (2012), es que este 
uso del conocimiento feminis-
ta que resulta en el cambio en 
el género de los beneficiarios, 
se produce al mismo tiempo 
que se erosionan los meca-
nismos clásicos de provisión 
de bienestar como el trabajo 
formal. De centrarse en el 
bienestar se pasa a enfocarse 
en la lucha contra la pobreza.
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Los dos primeros artículos de 
este dossier abordan, desde 
diferentes perspectivas, esta 
relación entre conocimiento 
feminista y políticas estatales. 
Como bien desarrollan teóri-
camente Gutierrez y Voria 
(2015, este dossier) en el 
primer artículo de esta compi-
lación, en Argentina la distri-
bución de la solidaridad entre 
clases se apuntala en supues-
tos sobre la división sexual del 
trabajo productivo, reproducti-
vo y de cuidado, y en una 
matriz heteronormativa para 
pensar la conyugalidad y los 
arreglos familiares, que de-
bemos problematizar. 
Centrándose en las demandas 
de cuidado, las autoras parten 
del supuesto que el espacio 
familiar se constituye como el 
lugar de reproducción de rela-
ciones sociales desiguales 
que tensionan la autonomía 
de las mujeres, a pesar de su 
masiva incorporación a la vida 
pública. Para ello, el artículo 
presenta un recorrido teórico 
sobre los aportes del feminis-
mo, que sirve como puerta de 
entrada y como repositorio de 
lecturas y debates en torno a 
esta tensión sustantiva entre 
género, hogar, Estado y mer-
cado. Sus conclusiones nos 
dejan un camino abierto para 
retomar las concepciones 
feministas del cuidado como 
práctica de resistencia políti-
ca. Plantean las autoras “el 
dilema del cuidado difícilmen-
te encuentre respuesta desde 
la noción liberal de autonomía, 
en tanto es una visión que no 
deja resquicio a la vulnerabili-
dad humana y a la interde-
pendencia”. 
Por su parte, el segundo artí-
culo de este dossier realiza un 
aporte a los estudios feminis-
tas sobre las políticas de 
transferencias condicionadas 
de ingresos otorgadas a las 
mujeres de sectores popula-
res centrando su análisis en 
las interacciones entre la esfe-
ra estatal, el trabajo remune-
rado de las mujeres y las rela-
ciones de reproducción en los 
hogares (Goren, 2015, este 
volumen). Este trabajo co-
mienza planteando que estas 
políticas de transferencias de 
ingresos se erigen como el 
centro de las propuestas de 
protección social en el debate 
internacional actual. Según el 
discurso del Secretario Gene-
ral de la ONU titulado “Una 
vida con dignidad para todos”, 
estas transferencias son una 
de las principales estrategias 
de protección social propues-
tas por la agenda del desarro-
llo post-2015. Ejemplos desta-
cados en la región son el pro-
grama Bolsa Familia en Brasil, 
Oportunidades en México, y 
en nuestro país la Asignación 
Universal por Hijo. Nora Go-
ren (2015, este dossier) entra 
en diálogo con la literatura de 
género que aborda estos pro-
gramas y realiza aportes no-
vedosos a estos debates entre 
teoría y práctica dentro del 
feminismo centrándose en el 
estudio de la Asignación Uni-
versal por Hijo en la Argenti-
na. Su trabajo propone que la 
estructura del mercado de 
trabajo hace problemático el 
énfasis de las críticas a la 
protección social centradas 
sólo en la tensión entre traba-
jo y cuidado. Para ello, elabo-
ra preguntas que articulan 
datos empíricos, mostrando 
una relación más tensa entre 
las contraprestaciones, las 
necesidades de las mujeres y 
sus posibilidades de emanci-
pación. 
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De forma más amplia, estos 
artículos ponen en evidencia 
procesos de diálogo entre las 
feministas que muestran la 
manera en que diferentes 
burocracias estatales y orga-
nismos internacionales hacen 
uso del conocimiento que 
ellas mismas producen. Más 
aún, que esta re-apropiación, 
interpretación y hasta co-
optación, licua en muchas 
ocasiones sus conceptos de 
radicalidad y suelen derivar en 
propuestas que en definitiva 
“pocas feministas aplaudirían” 
(Cornwall 2007). En este viaje 
que venimos trazando entre 
conceptos e ideas, entre con-
tinentes, entre diferentes acto-
res, las académicas intentan 
develar lo que Andrea Corn-
wall denomina los “mitos y 
fábulas feministas” al interior 
de las políticas de desarrollo. 
 
Redistribución, jerarquías y 
disciplinamiento 
 
La disección teórica de la 
articulación entre sociedad y 
economía, entre género y 
afectos, se ve enriquecida por 
los aportes de las investiga-
ciones empíricas sobre ámbi-
tos específicos de políticas 
públicas y propuestas estata-
les. Si bien muchos de los 
programas que se analizan en 
este dossier no tienen como 
objetivo explícito moldear las 
relaciones de género, de 
hecho, éstas actúan sobre 
ellas. Los programas que son 
abordados por los siguientes 
artículos del dossier se orga-
nizan en varios niveles de 
análisis del bienestar y de su 
incidencia en las relaciones y 
desigualdades sociales. Estos 
niveles de análisis diferencian 
entre la distribución de recur-
sos, la arquitectura de las 
necesidades y el disciplina-
miento moral de las y los be-
neficiarios. Cada uno de ellos 
nos presenta pequeñas en-
crucijadas, donde las relacio-
nes entre género y generacio-
nes son re-negociadas. El 
primer nivel, indispensable en 
los análisis de la protección 
social, consiste en su dimen-
sión distributiva y/o redistribu-
tiva, que puede implicar diver-
sos grados de decomodifica-
ción y defamiliarización. Así, 
este nivel se nutre del terreno 
allanado por las feministas 
que analizan los Estados de 
bienestar post-segunda guerra 
mundial en Europa y Estados 
Unidos. 
Observamos el segundo nivel 
de análisis en la jerarquiza-
ción de vínculos y problemas 
en la arquitectura de necesi-
dades que arman los regíme-
nes de bienestar. En efecto, la 
protección de ciertas esferas 
de la vida sobre la base de la 
priorización de formas de con-
cepción del parentesco permi-
te ahondar en el análisis de 
los regímenes de bienestar, 
así como articular la protec-
ción social con otras arenas 
de políticas en las que de 
hecho se trama. Este segundo 
nivel identifica la regulación 
estatal de las relaciones entre 
género y generaciones, entre 
necesidades y derechos de 
las mujeres, y las y los niños. 
Los siguientes tres artículos 
analizan estas jerarquizacio-
nes y negociaciones en ámbi-
tos específicos de la política 
pública: el de la protección 
social, el de las políticas de 
seguridad, y por último, el de 
las políticas de derechos 
humanos. 
Medan se centra en el campo 
de las políticas de seguridad 
(2015, este volúmen) para 
señalar cómo la construcción 
de relaciones entre género y 
delito contribuye a complejizar 
la figura de los beneficiarios 
de políticas de seguridad o de 
inclusión social. Muestra un 
dispositivo estatal -
originalmente pensado para 
varones- que justifica la inclu-
sión de mujeres mediante la 
generización de la definición 
de situación de riesgo. En 
efecto, este artículo aporta a 
las descripciones y compren-
siones sobre los modos de 
gobernar a la “juventud en 
riesgo” y visualiza las mane-
ras en que en el programa 
Comunidades Vulnerables en 
el Gran Buenos Aires opera-
dores estatales y jóvenes de 
sectores populares movilizan 
diversos sentidos sobre el 
riesgo en clave de género y 
edad, para negociar su inclu-
sión en programas del campo 
de la seguridad. Este estudio 
muestra que la gestión de 
esta juventud en riesgo se 
centra en la construcción de 
un proyecto de vida alternativo 
al delito. Su análisis empírico 
permite ver que tanto el riesgo 
como el proyecto vital no tie-
nen las mismas característi-
cas para varones o mujeres. 
Para los varones jóvenes, el 
riesgo se asocia con la caren-
cia de ingresos o mala in-
fluencia de pares que los inci-
tarían a las actividades delicti-
vas. Ahora bien, las mujeres 
jóvenes del programa se ca-
racterizan por tener hijos/as y 
ser las únicas responsables 
de su cuidado, más que por 
tener relación con el delito. 
Justamente, la autora plantea 
que el riesgo de estas jóvenes 
es “carecer de la compañía de 
un varón proveedor de ingre-
sos. Su riesgo es estar “"so-
las" de hombres; ni madres, 
hermanas, amigas, o ellas 
mismas podrían compensar 
esa carencia” (Medan, 2015 
este dossier). La movilización 
de los hijos como recursos de 
las adolescentes permite re-
flexionar sobre el carácter 
invisibilizado de éstos en los 
estudios clásicos. A su vez, 
permite considerar las poro-
sas intercomunicaciones entre 
las arenas de protección y 
prevención del delito. 
El tercer ámbito de la política 
estatal que se aborda en este 
dossier es el campo de los 
derechos humanos Sabina 
Regueiro (2015, este volú-
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men) aborda las incipientes 
(en la década de 1980) formas 
de activismo de organismos 
de Derechos Humanos 
(DDHH) compuestos por fami-
liares de detenidos-
desaparecidos, especialmente 
mujeres, para la restitución de 
niños y niñas secuestra-
dos/as. El artículo reconstruye 
a partir del análisis de uno de 
los primeros casos de restitu-
ción de identidad de dos hijos 
de desaparecidos, acompa-
ñado por “Abuelas de Plaza 
de Mayo”, que tomó dimen-
sión regional. Este recorrido 
del caso nos revela las formas 
en que los lazos familiares 
constituyen un sitio de disputa 
política, y a su vez, cómo la 
definición de la forma y conte-
nido de tales lazos no antece-
de a tal disputa. Así, pone al 
descubierto las fuertes recon-
figuraciones jurídico-
burocráticas de las nociones 
de parentesco e infancia. Es-
tas formas de articulación de 
los derechos de familiares con 
los derechos de niños y niñas 
a la identidad biológica consti-
tuyen un escenario de conflic-
to que no necesariamente se 
dirime siempre en una unívo-
ca dirección. Así, Regueiro 
concluye que “los sentidos, 
valores, prácticas y procedi-
mientos referidos a los dere-
chos de los niños deben leer-
se en clave política”. 
Las prácticas, relaciones y 
sentidos movilizados por las 
mujeres destinatarias de polí-
ticas de protección o de pre-
vención del delito, y los senti-
dos sobre la familia y la filia-
ción movilizados para legiti-
mar un problema, por ejemplo 
la violación de derechos 
humanos, resulta una puerta 
de entrada fructífera para 
analizar las dimensiones rela-
cionales del hogar. En efecto, 
la movilización de identidades, 
lazos filiatorios, formas de 
vinculación familiar, prácticas 
de cuidado, conforma el con-
junto de vertientes que tensio-
nan las regulaciones vertica-
les del estado, habilitan recur-
sos, y en definitiva resignifican 
la política pública. 
 
Moral, género e infancia 
 
Los dos últimos artículos 
abordan el tercer nivel de 
análisis de los regímenes de 
bienestar centrados en el dis-
ciplinamiento y la generación 
de valores morales. En estos 
trabajos, estos valores pro-
fundamente generizados so-
bre la organización de la vida 
cotidiana de mujeres y varo-
nes en sus hogares y sus 
barrios son puestos en cues-
tión y negociadas por parte de 
actores locales que los resig-
nifican. 
Este foco analítico permite 
avanzar un paso más en la 
comprensión de las imbrica-
ciones entre género y genera-
ciones en la articulación de la 
protección social. En particu-
lar, permiten hacer luz sobre 
los distintos valores y signifi-
cados que adoptan el trabajo 
de cuidado y los actores que 
lo encarnan. En efecto, un 
déficit en los debates feminis-
tas ha sido el oscurecer que el 
cuidado que articula las for-
mas centrales de protección 
social, tiene lugar muchas 
veces en relaciones materno-
filiales, cuyo valor y sentidos 
son un escenario central de 
despliegue de formas de dis-
ciplinamiento efectivas, en 
tanto articula la propia subjeti-
vidad. Como señalara tem-
pranamente Thorne (Thorne 
1987) y retomara Burman 
(Burman 2008; Burman and 
Stacey 2010), la infancia y los 
niños están ausentes de las 
conceptualizaciones feminis-
tas. 
Los artículos buscan explorar 
los sentidos y valores morales 
movilizados en las interven-
ciones sociales. En efecto, 
moralidad y valor en la repro-
ducción social se encuentran 
profundamente imbricados en 
las relaciones familiares, y el 
tratamiento de los niños apa-
rece, según Zelizer (1994), 
como un analizador de los 
juegos de espejos e invisibili-
zación mutua que son un 
núcleo potente para explorar 
la generización de las arqui-
tecturas del bienestar al nivel 
de las prácticas. Por su parte, 
Schildkrout (Schildkrout 2002) 
permitió con su señero traba-
jo, revisar las formas en que 
niños y niñas son mediadores 
que permiten a las mujeres 
articular formas de reproduc-
ción social de otras maneras 
inaccesibles para ellas. 
De esta forma, el cuarto artí-
culo (Gaitán y García Cejudo, 
este volumen) se centra en los 
sentidos de las maternidades 
juveniles y el aborto articula-
dos por intervenciones que 
buscan la inclusión social de 
adolescentes y jóvenes en 
Argentina y en México. Las 
autoras retoman las formas 
plurales de regulación de la 
maternidad de mujeres jóve-
nes o muy jóvenes, construi-
das a partir de las interaccio-
nes entre sentidos y valores 
sobre el cuidado del niño/a, la 
autonomía juvenil y las pro-
pias nociones sobre los traba-
jos y tránsitos vitales apropia-
dos de las jóvenes de secto-
res populares movilizados por 
las y los agentes estatales. 
Como las autoras muestran, 
estas regulaciones, lejos de 
adoptar una única forma, var-
ían en función de variados 
factores. Por ejemplo, para 
una de las implementaciones 
las autoras señalan que las 
funcionarias estatales critican 
que “las destinatarias dejarían 
de pensarse como mujeres 
jóvenes, para comenzar a 
concebirse sólo como ma-
dres”, en una aproximación 
que prioriza la edad por sobre 
una perspectiva moralizadora 
en torno a la maternidad. En 
tanto, un taller vinculado a 
este programa moviliza inter-
venciones basadas en ideas 
DERECHOS, GÉNERO Y GÉNERACIONES…  
Constanza Tabbush 
Valeria LLobet 
 
 8 
 
conservadoras que apuntan a 
las mismas destinatarias: “Sus 
expectativas de la interven-
ción de las giran en torno del 
reforzamiento del vínculo ma-
dre-hijo/a- que se supone 
laxo- y al fortalecimiento de 
pautas de crianza monoparen-
tales”. 
El quinto y último artículo, “La 
maternidad y las mujeres de 
sectores populares en las 
Transferencias Condicionadas 
de Ingresos” de Llobet y Mila-
nich (2015, este volúmen) 
explora el carácter ambiguo 
de la categoría “madre” en los 
contextos sociales en los que 
los programas de TCI se im-
plementaron en Argentina. Al 
retomar el planteo de Cornwall 
relativo al mito de la solidari-
dad entre mujeres, abren el 
análisis a las heterogeneida-
des entre las beneficiarias, y a 
las relaciones entre mujeres 
en las que las contrapresta-
ciones tendrían lugar. Ello 
permite problematizar la ex-
clusividad del análisis de las 
relaciones verticales (Estado – 
beneficiarias) para explorar 
las formas de regulación con 
base en las desigualdades de 
género: “„Madre‟ no es mera-
mente una identidad privada o 
familiar, sino que se expresa 
en espacios públicos y en 
relaciones sociales extrafami-
liares. Es un ambiguo “rol” que 
tanto actualiza formas de so-
metimiento y opresión me-
diante el trabajo reproductivo 
y restringidas formas de deci-
sión y negociación en el ámbi-
to familiar, como provee opor-
tunidades para la creación de 
redes y afinidades.” 
Complementariamente, el 
artículo busca sugerir que 
existen otros sitios de regula-
ción tanto o más problemáti-
cos que la provisión social, de 
larga tradición histórica en 
América Latina: las políticas 
de protección y bienestar diri-
gidas a niños y niñas. En efec-
to, el giro hacia la mujer-
madre no sería propio de las 
últimas décadas, sino fundan-
te de la protección social en 
América Latina, por lo que los 
estudios feministas mucho 
ganarían en re-leer los estu-
dios de infancia, como bien ha 
señalado Miller (2005). 
La agenda de organismos 
como el Unicef y el Banco 
Mundial señala como central 
al cuidado de las nuevas ge-
neraciones el uso apropiado 
de los recursos para su desa-
rrollo. En tal sentido, las TCI 
comienzan lentamente a 
abandonar el ámbito de la 
lucha contra la pobreza para 
establecerse en la arena de 
las políticas de desarrollo 
temprano, y articular desde 
allí el núcleo de los debates 
sobre cuidados y protección 
social. Para estos actores 
internacionales, el quehacer 
de las mujeres es revisado 
desde el punto de vista moral, 
en tanto constituye buenas o 
malas prácticas de crianza. 
Una parte importante de los 
estudios centrados en la in-
fancia hacen eco de estas 
preocupaciones, emergiendo 
de ellos imágenes de “madres 
negligentes”. Estas imágenes 
reeditan la vieja figura de la 
beneficiaria abusiva y trampo-
sa, agregándole nuevos com-
ponentes morales y afectivos 
negativos, en demérito de las 
estrategias de cuidado de las 
mujeres de sectores popula-
res. Muchos estudios sobre 
trabajo infantil, por ejemplo, 
lejos de analizar el lugar del 
mismo en las estrategias re-
productivas de los hogares 
(González de la Rocha 2007), 
o desacralizar su mirada com-
prendiendo la profunda imbri-
cación de las actividades in-
fantiles con valor económico 
(Zelizer 1994), adoptan el 
punto de vista de constatar los 
daños en el desarrollo infantil 
y culpabilizar a las mujeres 
por su inhabilidad en la pro-
tección de los niños. 
Por su lado, los trabajos que 
vinculan el avance en los de-
rechos de niños y niñas con 
las agendas del desarrollo han 
enfatizado el carácter occiden-
talocéntrico y abstracto de las 
agendas de derechos de la 
infancia (Reynolds, Nieuwen-
huys, and Hanson 2006). No 
obstante, han obviado, en un 
sentido paralelo al de los es-
tudios de género, el propio 
carácter generizado de las 
formas de regulación estatal. 
Las prácticas consuetudina-
rias de crianza son arreglos 
en los que la maternidad es 
definida, y en los que las iden-
tidades de género son des-
plegadas como modo de so-
cialización. En tal sentido, los 
llamamientos a adoptar un 
enfoque no esencialista sobre 
los derechos de los niños 
constituyen un apropiado pun-
to de partida para vincular 
ambas agendas. 
Consideramos que los traba-
jos aquí presentados reponen 
la complejidad de los espec-
tros de acción de las y los 
destinatarios de las políticas 
públicas. En ellos las formas 
de vida familiar, los sentidos y 
negociaciones clasificatorias 
de la edad, las identidades y 
relaciones de género, en su 
articulación con las regulacio-
nes de género y edad desple-
gadas en las arquitecturas del 
bienestar, determinan la com-
plejidad de los intereses y 
problemas que configuran las 
demandas de derechos. 
En suma, esperamos que los 
artículos aquí reunidos pre-
senten una contribución a las 
discusiones sobre las agen-
das de derechos de mujeres y 
niños y niñas en el ámbito  
latinoamericano. 
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Notas: 
1
 Constanza Tabbush, IIEGE-Universidad de Buenos Aires. 
2
 Valeria LLobet, CEDESI - Universidad de San Martín. 
3
 Un ejemplo de este pretendida oposición la observamos en la discusión suscitada por la violación de una niña Wichi en 
el Chaco Argentino. En un sonado caso del año 2006, una niña de la comunidad Wichi de Lapacho Mocho fue violada 
por el hijo del Chamán, quien fue sobreseido por la Corte salteña, al dar preeminencia a “preexistencia étnica y cultural 
de los pueblos indígenas argentinos”. El caso fue llevado ante el INADI, el que recomendó el uso de principios de un i-
versalidad, interdependencia e indivisibilidad de los derechos humanos. Para más información sobre este debate ver: 
Tarducci 2013. 
4
 Realizada por la Mgs. Gabriela Magistris en el marco de su tesis de maestría en Políticas Sociales y DDHH, dirigida 
por una de nosotras. 
5
 Ellas toman como blanco principal el trabajo clásico de Gary Stanley Becker (1981)  y los derivados del mismo. Becker 
era un economista estadounidense de la Escuela de Chicago que ganó el premio nobel por aplicar los principios 
económicos neoclásicos a la economía familiar. El autor inaugura lo que se denominará el modelo del hogar, “unitario”, 
o del “dictador benevolente”. 
6
 Desde allí, los análisis micro-económicos de Bina Agarwal (1997) y Naila Kabeer (1994), el uso de los principios de la 
teoría del juego de John Nash por otro economista, al que también le otorgaron el premio nobel, Amartya Sen (1983, 
1990), quien propone un modelo de cooperación y conflicto de los hogares. 
7
 En su Estado Mundial de la Infancia de 1987, el UNICEF retomó un estudio realizado ese mismo año por importantes 
economistas de su planta, que señalaba, de una manera entonces casi radical, la inmoralidad de las políticas de ajuste, 
y llamaba a la protección de la infancia en las políticas de desarrollo que debían reemplazar a las políticas de ajuste. 
Poco tiempo después se unía el Banco Mundial a este llamamiento, y a mediados de la década siguiente las Transfe-
rencias Condicionadas aparecerían como las mejores estrategias para unir una red de protección mínima a los requeri-
mientos de protección a la infancia como premisa moral. 
8
 Autoras paradigmáticas de este período que engloba los últimos 15 años, como lo son Sylvia Chant, Maxine Molyneux 
y Kate Bedford, aunque estas autoras celebran que el estipendio de los programas se otorgue directamente a las muje-
res en reconocimiento de los resultados de las investigaciones micro-económicas sobre los patrones de gasto en los 
hogares antes mencionadas, sus escritos realizan tres grandes críticas: cuestionan los supuestos heteronormativos que 
proponen como receta para la inclusión social una mejor labor de “cuidado” de las mujeres de sectores populares, 
muestran las tensiones en la articulación que proponen las TCI entre los derechos de las mujeres y los de los niños en 
donde las mujeres son sólo consideradas como madres e intermediarias del bienestar de futuras generaciones, e indi-
can que el foco de la protección social en el altruismo maternal y el cuidado como mecanismos de erradicación de la 
pobreza pueden resultar en una creciente “feminización de la responsabilidad y obligación de lidiar con la pobreza de 
sus hogares” (Chant 2008: 178-182). 
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